



  [image: cover]








		

			Gracias por adquirir este eBook


			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura



			

				

					

				

				

				

				

	

¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros



						[image: ]



				

				


					

							

							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:



								[image: Facebook]    

								[image: Twitter]    

								[image: Instagram]    

								[image: Youtube]    

								[image: Linkedin]

							


							
Explora      Descubre      Comparte



						

					


				

			


		


		

			

			


		


	 	

	 





			[image: ]




			 






			TIMOTHY ZAHN 




			 






			[image: ]




			

	 


	 	

	 





			[image: ]
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DRAMATIS PERSONAE 




			 




			ALTO CAPITÁN THRAWN | Mitth’raw’nuruodo—probado 




			ALMIRANTE AR’ALANI 




			THALIAS | Mitth’ali’astov—probada 




			PRIMER SÍNDICO THURFIAN | Mitth’urf’ianico—sangre 




			CAPITÁN SAMAKRO | Ufsa’mak’ro—primo 




			ALTA CAPITANA LAKINDA | Xodlak’in’daro—adoptiva meritoria 




			GENERAL BA’KIF 




			CHE’RI—camina-cielos 




			LA MAGYS 




			 




			CONSEJERO LAKUVIV | Xodlak’uvi’vil—lejano 




			RANCHERO LAKPHRO | Xodlak’phr’ooa 




			YOPONEK | Coduyo’po’nekri 




			 




			QILORI DE UANDUALON—navegante (no chiss) 




			JIXTUS 




			HAPLIF—Agbui 




			

	 


	 	

	 

   




			
ASCENDENCIA CHISS 




			 






  

    	Nueve Familias Regentes 


    	 

  


  

    	UFSA 


    	PLIKH 


  


  

    	IRIZI 


    	BOADIL 


  


  

    	DASKLO 


    	MITTH 


  


  

    	CLARR 


    	OBBIC 


  


  

    	CHAF 


    	 

  


  

    	 

    	 

  


  

    	Rangos familias chiss 


  


  

    	SANGRE 


    	PROBADO 


  


  

    	PRIMO 


    	ADOPTIVO MERITORIO 


  


  

    	LEJANO 


    	 

  







			 




			Jerarquía Política 




			PATRIARCA—cabeza de familia 




			PORTAVOZ—jefe de la delegación familiar en la Sindicura 




			PRIMER SÍNDICO—síndico jefe 




			SÍNDICO—miembro de la Sindicura, principal órgano de gobierno 




			PATRIEL—gestor de los asuntos familiares a escala planetaria 




			CONSEJERO—encargado de los asuntos familiares a escala local 




			ARISTOCRA—miembro de rango medio de una de las Nueve Familias Regentes 




			 






  

    	Rangos Militares 


    	 

  


  

    	ALMIRANTE SUPREMO 


    	CAPITÁN 


  


  

    	GENERAL SUPREMO 


    	SEGUNDO CAPITÁN 


  


  

    	ALMIRANTE DE LA FLOTA 


    	ALTO COMANDANTE 


  


  

    	ALTO GENERAL 


    	COMANDANTE 


  


  

    	ALMIRANTE 


    	SEGUNDO COMANDANTE 


  


  

    	GENERAL 


    	TENIENTE COMANDANTE 


  


  

    	VICEALMIRANTE 


    	TENIENTE 


  


  

    	SEGUNDO GENERAL 


    	ALTO GUERRERO 


  


  

    	COMODORO 


    	GUERRERO 


  


  

    	ALTO CAPITÁN 


    	SEGUNDO GUERRERO 
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			Es un remanso de paz en medio del Caos, desde hace millares de años. Es un centro de poder, un modelo de estabilidad y un ejemplo de integridad. Las Nueve Familias Regentes la protegen desde dentro, la Flota de Defensa Expansionaria la protege desde fuera. No molesta a sus vecinos y extermina a sus enemigos. Es luz, cultura y gloria. 




			Es la Ascendencia Chiss. 




			

	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO UNO 




			 




			En los años pasados en la Flota de Defensa Expansionaria chiss, la almirante Ar’alani había vivido más de cincuenta batallas y conflictos armados menores. Los oponentes, como las propias batallas, habían sido de lo más variado. Algunos eran más astutos, otros más cautos y otros más incompetentes, en especial políticos ascendidos más allá de sus capacidades. Las estrategias y tácticas empleadas también eran variadas, desde sencillas a complejas o extremadamente violentas. Los resultados de las batallas habían sido desiguales, a veces no concluyentes; a menudo con la derrota del enemigo y, raras veces, con la derrota de los chiss. 




			Pero, en todo este tiempo, Ar’alani nunca había visto semejante mezcla de determinación, brutalidad y absoluto sinsentido como en la escena que ahora se desarrollaba ante ella. 




			—Cuidado, Vigilante… se le acercan cuatro más por su nadir de estribor. —La voz de la alta capitana Xodlak’in’daro sonó por el altavoz del puente del Vigilante, con su sonoro timbre tan frío como siempre. 




			—Recibido, Alcaudón Gris —respondió Ar’alani, mirando la pantalla táctica. Otras cuatro cañoneras nikardun habían aparecido tras la pequeña luna, volando a toda potencia hacia el Vigilante—. Parece que usted también tiene visitantes de última hora —añadió. 




			—Estamos en ello, señora —dijo Lakinda. 




			—Bien —dijo Ar’alani, observando las seis naves lanzamisiles aparecidas tras el crucero de combate que las otras dos naves chiss y ella habían reducido a chatarra solo quince minutos antes. Aquella ocultación requería de cierto ingenio y muchos comandantes de esa competencia habrían optado por abandonar una batalla claramente perdida. 




			Pero los últimos reductos de resistencia nikardun no funcionaban así. Lo suyo era una abnegación absoluta, lanzándose contra las naves de guerra chiss que los habían sacado de sus madrigueras, con el único objetivo aparente de llevarse por delante a unos cuantos de sus odiados enemigos. 




			Pero eso no iba a suceder. Hoy no. A la fuerza de Ar’alani no. 




			—Trawn, el Alcaudón Gris ha encontrado otro nido de cazadores nocturnos —dijo Ar’alani—. ¿Puede echarles una mano? 




			—Por supuesto —contestó el alto capitán Mitth’raw’nuruodo—. Capitana Lakinda, si gira treinta grados a estribor creo que podremos disparar contra sus atacantes. 




			—Treinta grados, recibido —dijo Lakinda, y Ar’alani vio que el Alcaudón Gris de su pantalla táctica se alejaba de los misiles que volaban hacia él y viraba hacia el Halcón de Primavera  de Trawn—. Pero, con el debido respeto a la almirante, diría que son crías de bigotes, más que cazadores nocturnos. 




			—Estoy de acuerdo —dijo Trawn—. Si son los mismos que se vieron atrapados en la explosión del crucero de combate, solo deberían disponer de un misil por nave. 




			—De hecho, según nuestras cuentas, dos están completamente desarmados —dijo Lakinda—. Solo vienen por la gloria de los mártires, supongo. 




			—Si es así —dijo Ar’alani—, creo que nadie va a recordar a Yiv el Benévolo con mucha admiración. ¿Wutroow? 




			—Las esferas están listas, almirante —confirmó la alta capitana Kiwu’tro’owmis, desde el otro extremo del puente del Vigilante—. ¿Hora de que llueva sobre el pícnic? 




			—Un momento —dijo Ar’alani, mirando la pantalla táctica y calculando las distancias. La capacidad de las esferas de plasma de lanzar descargas de iones que inutilizaban los componentes electrónicos les permitía sacar de circulación a sus atacantes sin tener que atravesar los duros cascos de aleación de nyix que protegían a la mayoría de las naves de guerra en aquella parte del Caos. Las naves más pequeñas, tipo caza, como aquellos lanzamisiles nikardun que volaban hacia el Vigilante, eran particularmente vulnerables a ese ataque. 




			Pero el reducido tamaño de las lanzamisiles también las hacía más ágiles que otras naves de guerra más grandes, por lo que podían esquivar el peligro si las esferas de plasma, relativamente lentas, se lanzaban demasiado pronto. 




			Había parámetros y estadísticas para calcular aquellas cosas. Ar’alani prefería hacerlo con la vista y los conocimientos adquiridos. 




			Y estos le decían que tenían una oportunidad. Dos segundos más… 




			—Disparen las esferas —ordenó. 




			Se oyó un ruido profundo cuando las esferas de plasma salieron disparadas. Ar’alani siguió mirando la pantalla táctica, viendo que las naves lanzamisiles detectaban que las estaban atacando y se dispersaban para esquivar las esferas. La más retrasada estuvo a punto de conseguirlo; la esfera estalló en su parte trasera de babor y paralizó sus propulsores, por lo que empezó a rotar en su vector de evasión. Las otras tres recibieron el impacto de las esferas a mitad de la nave, anulando la mayoría de sus sistemas y dejándolas también a la deriva. 




			—Tres menos, una aún se mueve —informó Wutroow—. ¿Quiere que acabemos con ellos? 




			—Espere un momento —le dijo Ar’alani. Aún faltaban unos minutos para que las naves lanzamisiles pudieran reactivarse. Mientras tanto—. ¿Trawn? —dijo—. Su turno. 




			—A la orden, almirante. 




			Ar’alani desvió su atención hacia el Halcón de Primavera. No solía hacer eso con los capitanes de las naves de su fuerza de asalto, darles una orden vaga, presuponiendo que entenderían qué pretendía. Pero Trawn y ella habían trabajado mucho juntos, Ar’alani sabía que veían lo mismo y Trawn sabía exactamente qué esperaba de él. 




			Lo que hizo. Mientras las cuatro naves lanzamisiles, momentáneamente aturdidas, flotaban en sus vectores, un rayo tractor salió disparado desde la proa del Halcón de Primavera, atrapó una de ellas y la empezó a remolcar. 




			Colocándola directamente en la trayectoria de las naves lanzamisiles que se lanzaban contra el Alcaudón Gris. 




			Los nikardun, concentrados solo en su ataque suicida contra el crucero chiss, se vieron completamente sorprendidos por la nave que se les echaba encima. Los seis se dispersaron en el último segundo, logrando esquivar aquel obstáculo volante. 




			Pero esa perturbación había alterado su velocidad y dirección. Peor aún para ellos, Trawn había creado la distracción en el preciso momento que los caza nikardun llegaban al rango de los láseres de espectro del Alcaudón Gris y el Halcón de Primavera. Las naves lanzamisiles aún intentaban recuperar sus sistemas cuando los láseres chiss abrieron fuego. 




			Veinte segundos después, aquella zona del espacio estaba libre de enemigos. 




			—Buen trabajo, los dos —dijo Ar’alani, repasando la pantalla táctica. Aparte de las naves lanzamisiles inutilizadas, solo otras dos naves nikardun daban indicios de vida—. Wutroow, llévenos hacia el objetivo siete. Los láseres de espectro deberían bastar para acabar con ellos. Alcaudón Gris, informe de situación. 




			—Seguimos trabajando en los propulsores, almirante —dijo Lakinda—. Pero la nave vuelve a estar aislada y los técnicos dicen que debemos recuperar plena potencia en un cuarto de hora, máximo. 




			—Bien —dijo Ar’alani, haciendo un rápido análisis de los cascotes y naves dañadas a través de la ventanilla del puente del Vigilante. Allí fuera no podía haber más lugares en los que acechasen más naves. 




			Por otra parte, eso mismo pensaba cuando aparecieron las seis naves lanzamisiles tras el crucero de combate. Algunas naves pequeñas podían haber aterrizado en la superficie durante la confusión de la batalla, esperando pasar desapercibidas hasta el momento de lanzar sus propios ataques suicidas. 




			Y, en esos momentos, con los propulsores principales parados, el Alcaudón Gris era como una mosca de luz paralizada. 




			—Halcón de Primavera, quédense con el Alcaudón Gris —ordenó Ar’alani—. Nosotros nos desharemos de las dos últimas. 




			—No será necesario, almirante —dijo Lakinda, con un matiz de cautelosa protesta—. Tenemos suficiente maniobrabilidad para seguir combatiendo. 




			—Ustedes concéntrense en las reparaciones —le dijo Ar’alani—. Si se aburren, pueden acabar con esas cuatro naves lanzamisiles cuando despierten. 




			—¿No les ofrecemos la oportunidad de rendirse? —preguntó Trawn. 




			—Pueden hacerlo, si lo desean —dijo Ar’alani—. No creo que elijan nada distinto a sus difuntos camaradas, aunque me encantaría llevarme una sorpresa. —Titubeó—. Alcaudón Gris, también puede iniciar un escaneado total de la zona. Puede haber alguien más acechando cerca y estoy harta de esa gente que aparece de la nada para atacarnos. 




			—Sí, almirante —dijo Lakinda. 




			Ar’alani sonrió. Lakinda no le había dado las gracias, pero se notaba el agradecimiento en su voz. De todos los oficiales de la fuerza de asalto de Ar’alani, Lakinda era la más centrada y tenaz, y detestaba con toda su alma que la dejasen al margen. 




			Notó una ráfaga de aire cuando Wutroow llegó junto a su silla de mando. 




			—Espero que sea la última —dijo la primera oficial del Vigilante—. Los vak deberían dormir más tranquilos ya. —Quedó pensativa—. Y la Sindicura. 




			Ar’alani apretó el botón silenciador del comunicador. Por lo que sabía, el órgano regente supremo de la Ascendencia Chiss estaba muy poco entusiasmado con aquella misión de limpieza. 




			—No sabía que a la Sindicura le preocupasen las amenazas de nikarduns solitarios contra la Unión Vak. 




			—Claro que no —dijo Wutroow—. Estoy segura de que lo que les preocupa es por qué estamos aquí realizando una campaña bélica. 




			Ar’alani la miró con una ceja arqueada. 




			—Lo dices como si tuvieras la respuesta. 




			—En realidad no —dijo Wutroow, dedicándole una de aquellas miradas elocuentes tan suyas—. Esperaba que tú la supieras. 




			—Por desgracia, los aristocras ya apenas hablan conmigo —dijo Ar’alani. 




			—Qué curioso, conmigo tampoco —dijo Wutroow—. Pero seguro que tienen sus motivos. 




			Ar’alani asintió. Normalmente, las Nueve Familias Regentes y la política oficial de la Ascendencia se oponían radicalmente a toda acción militar, excepto si mundos o bienes chiss eran atacados previamente. Eso solo podía suponer que el interrogatorio del general Yiv el Benévolo y el análisis minucioso de sus documentos y registros demostraban que los nikardun habían sido una amenaza tan real e inminente que la Sindicura estaba dispuesta a saltarse las reglas de siempre. 




			—Como mínimo, Trawn debe estar contento —continuó Wutroow—. Es raro reivindicarse y aplicar represalias de un solo golpe preciso. 




			—Si intentas que te cuente lo que Trawn y yo hablamos con el general supremo Ba’kif antes de iniciar esta misión, te vas a llevar una decepción —le dijo Ar’alani—. Pero sí, imagino que el alto capitán Trawn se alegra de cómo ha ido todo. 




			—Sí, señora —dijo Wutroow, con un leve cambio de tono, de su amiga a primera oficial de la almirante—. Llegamos al rango de tiro del objetivo siete. 




			—Muy bien —respondió Ar’alani—. Pueden disparar a discreción. 




			—Sí, señora. —Wutroow saludó con la cabeza y volvió a cruzar el puente—. Oeskym, preparen láseres —le gritó al oficial de armas. 




			Dos minutos después todo había terminado. Ar’alani ordenó que el Vigilante diera media vuelta y vio que las cuatro naves lanzamisiles eran ahora nubes de cascotes a la deriva. Por un instante, pensó en preguntarles a Trawn y Lakinda si les habían ofrecido la oportunidad de rendirse, pero decidió que era una malgasto de saliva. El enemigo había sido exterminado y eso era lo único que importaba. 




			—Buen trabajo a todos —dijo Ar’alani, mientas Wutroow volvía junto a ella—. Capitán Trawn, creo que el Alcaudón Gris y nosotros podremos ocuparnos del resto de la misión. Tiene permiso para seguir su camino. 




			—¿Está segura, almirante? —preguntó Trawn. 




			—Lo estoy —dijo Ar’alani—. Que la fortuna del guerrero le sonría. 




			—Y a usted —dijo Trawn—. Halcón de Primavera, cambio y corto. 




			Wutroow carraspeó. 




			—La conversación con el general supremo Ba’kif, supongo. 




			—Puedes suponer lo que quieras —respondió Ar’alani. 




			—Vaya —dijo Wutroow—. Bueno, si no necesitas nada más, me pondré con el informe postbatalla. 




			—Gracias —dijo Ar’alani. 




			Miró cómo Wutroow iba hasta los monitores de sistemas. Su primera oficial acertaba en una cosa, al menos. La Unión Vak iba a sentirse aliviada y satisfecha. 




			Las Nueve Familias Regentes y el Consejo de Jerarquía de Defensa también se sentirían aliviados, pero dudaba mucho de que nadie en ninguno de esos dos grupos se sintiera realmente satisfecho. 




			 




			El primer síndico Mitth’urf’ianico llevaba media hora esperando en la Marcha del Silencio del prestigioso e histórico Salón Convocado de la Sindicura, cuando por fin apareció el hombre con quien se había citado. 




			Pero no le importaba. Aquel rato muerto le había dado la oportunidad de observar, reflexionar y planificar. 




			La parte de observar fue sencilla. La Marcha del Silencio, lugar muy apreciado por los portavoces, síndicos y otros aristocras como terreno de reunión neutral pero privado, estaba sorprendentemente vacío. Turfian sospechaba que, en gran parte, se debía a que todos los síndicos estaban en sus oficinas, repasando el último informe del Consejo sobre la campaña de limpieza de los últimos vestigios dispersos de las fuerzas del general Yiv, con los miembros de rango medio de las Familias Regentes, que componían los aristocras, ayudándoles a preparar la próxima sesión de la Sindicura o realizando sus trabajos habituales en las distintas agencias gubernamentales. Los portavoces, máximos representantes de sus familias, debían estar manteniendo largas conversaciones en sus hogares, debatiendo la situación y recibiendo instrucciones de los patriarcas sobre la posición de sus familias, cuando acabasen de revisar los datos. 




			La parte de pensar también fue fácil. Turfian ya había leído el informe, como mínimo tanto como pudo soportar. Entre todos aquellos datos, mapas y gráficos militares se percibía con claridad que el alto capitán Trawn parecía, otra vez, una estrella reluciente en el cielo de Csilla. Y eso a pesar de haber violado el espíritu del reglamento, poniendo en peligro mortal a una valiosa camina-cielos y asumiendo el riesgo de involucrar a la Ascendencia en una guerra manifiestamente ilegal e inmoral. 




			Turfian aún estaba trabajando en la planificación cuando apareció el síndico Irizi’stal’mustro. 




			Como siempre, Zistalmu esperó a llegar donde solo Turfian pudiera oírle. 




			—Síndico Turfian —dijo, saludándole con la cabeza—. Disculpe el retraso. 




			A pesar de la gravedad de la situación a debatir, Turfian tuvo que reprimir una sonrisa. «Síndico Turfian». Zistalmu no sabía que lo habían ascendido a primer síndico, el puesto más alto en la Sindicura, solo por debajo del portavoz. 




			Zistalmu no sabía de ese nuevo cargo y probablemente nunca lo haría. Ese tipo de rangos eran secretos familiares celosamente guardados, de uso interno de la Sindicura, excepto si el portavoz o el Patriarca decidían que necesitaban a alguien con cierta autoridad en algún sitio. Pero esas situaciones eran raras. Probablemente, Turfian llevaría el cargo en secreto hasta el día de su jubilación y solo quedaría constancia de él en su pilar conmemorativo de la hacienda Mitth. 




			Pero no necesitaba que nadie lo supiera. Los secretos eran un bocado tan delicioso que podían disfrutarse a solas. 




			—Estaba a punto de salir —continuó Zistalmu—, pero una delegación de Xodlak se presentó en mi oficina y no pude librarme de ellos. 




			—¿Acudieron a usted? —preguntó Turfian. 




			—No, venían a ver al portavoz Ziemol —dijo Zistalmu, con amargura—. Él tuvo la amabilidad de dejármelos a mí. 




			—Típico de Ziemol. —Turfian lanzó un resoplido de compasión—. Déjeme adivinarlo, ¿quieren que los Irizi apoyen su regreso al estatus de Familia Regente? 




			—¿Acaso podría ser otra cosa? —gruñó Zistalmu—. Supongo que usted también debe recibir visitas ocasionales de delegados de las Cuarenta, ¿verdad? 




			—Más de las que quisiera —dijo Turfian. Aunque, ahora que era primer síndico, aquello se había acabado. Igual que su portavoz había derivado a los Xodlak hacia Zistalmu, Turfian ahora podía trasladarle aquellos incordios a algún síndico Mitth de menor rango—. Normalmente solo buscan apoyo o alianzas temporales, aunque muchos quieren entrar en las Nueve. A veces sueño con una ley que fije el número de Familias Regentes en siete de manera permanente. 




			—Yo me sumaría a eso —dijo Zistalmu—. Aunque podría tener consecuencias inesperadas. Si, en un futuro, la Sindicura decidiera que quiere reincorporar a los Xodlak, o incluso los Stybla, podrían echar a los Mitth de una patada en el culo para hacerles sitio. 




			—Eso no ha pasado nunca —dijo Turfian, secamente—. Hablando de consecuencias inesperadas, supongo que habrá leído el último informe del Consejo. 




			—¿Sobre la campaña de los nikardun? —Zistalmu asintió—. Parece que su chico, Trawn, nunca falla, ¿no? 




			—En mi opinión, no hace otra cosa —gruñó Turfian—. El problema es que cada desastre que provoca viene seguido de un éxito deslumbrante inmediato que hace que todo el mundo olvide o ignore lo sucedido. 




			—También le ayuda que haya gente dispuesta a barrer por donde pasa —dijo Zistalmu—. No sé, Turfian, empiezo a preguntarme si podremos quitárnoslo de en medio. —Arqueó las cejas—. Para serle completamente sincero, también empiezo a preguntarme si usted sigue interesado en eso. 




			—Si piensa un poco, quizá recuerde que le planteé la cuestión cuando estaba en la cresta de la ola —dijo Turfian, secamente—. ¿Cree que porque aún no haya caído de su inverosímil altar voy a contentarme con dejarlo campar a sus anchas? 




			—Está honrando el nombre de los Mitth —replicó Zistalmu. 




			—Una honra que puede evaporarse mañana —dijo Turfian—. Como los beneficios que pueda haber aportado a la Ascendencia en su conjunto. No, Zistalmu, tenga la plena seguridad de que quiero acabar con él. La cuestión es cómo hacerlo para que, cuando terminé autodestruyéndose, cause los mínimos daños colaterales. 




			—Estoy de acuerdo —dijo Zistalmu. A Turfian no le pareció plenamente convencido. Pero, a aquellas alturas, le bastaba una cooperación parcial—. Supongo que tiene alguna idea, ¿verdad? 




			—Un esbozo —dijo Turfian—. Creo que nos interesa que caiga lo más lejos posible de la Ascendencia. Una opción sería convencer al Consejo para que lo mande a combatir a los paataatus. 




			—No lo harán —dijo Zistalmu—. Ya están forzando las leyes contra ataques preventivos con los nikardun. No lo mandarán a combatir con nadie más. No sin provocación previa, eso seguro. 




			—Pero ¿y si hay provocación? —preguntó Turfian—. Concretamente, ¿qué pasaría si se propagasen rumores de que los paataatus se han aliado con una gran banda de piratas para atacarnos? Como mínimo, la Sindicura y el Consejo querrían que alguien fuera a investigarlo. 




			—¿Corren esos rumores? 




			—En realidad sí —dijo Turfian—. No son demasiado sólidos. Pero existen, están creciendo y no hay duda de que son muy inquietantes. Creo que podríamos reforzar su credibilidad haciendo un pequeño esfuerzo. 




			—Me parece bien, dentro de un límite —dijo Zistalmu, mirándolo fijamente—. ¿Cómo convencemos al Consejo para que mande a Trawn? 




			—Dudo que sea necesario —dijo Turfian, sintiendo que una sonrisa de suficiencia asomaba en sus labios—. Resulta que esos presuntos piratas son un grupo con el que Trawn ya se ha enfrentado. Concretamente, los vagaari. 




			Zistalmu abrió la boca. Y la cerró sin decir palabra, presumiblemente después de que sus reticencias iniciales se transformasen en una postura algo más contemplativa. 




			—Creía que ya había acabado con ellos. 




			—Con un grupo —le explicó Turfian—. Pero ¿quién puede saber si no hay más acechando en las sombras? 




			—Esa fue una de sus proezas con resultados más dispares —masculló Zistalmu—. Recuperó el generador de pozo de gravedad que los investigadores aún intentan descifrar, pero la gran nave alienígena escapó al Espacio Menor sin que nadie pudiera ver quién iba dentro. 




			—Y perdió a un respetado síndico Mitth, además —gruñó Turfian. Todas las vidas chiss eran importantes, pero el hecho de que el síndico Mitth’ras’safis fuese Mitth hacía que su pérdida fuera menos grave para un Irizi como Zistalmu. 




			Aunque siempre era distinto cuando perdías a uno de los tuyos. De todas formas, a Turfian le dolía que Trawn hubiese echado a perder la vida de un miembro de su familia con tanta ligereza. 




			—Sí, por supuesto —dijo Zistalmu—. Un día triste, sin duda. ¿Usted conocía al síndico Trass? 




			—Solo de pasada —dijo Turfian, sintiéndose levemente aliviado. Como mínimo, Zistalmu tenía la elegancia de lamentar aquella pérdida Mitth—. Entonces yo me ocupaba de la oficina de transporte y comercio y él trabajaba directamente para el portavoz. 




			—Tengo entendido que era íntimo de Trawn. 




			—Eso he oído —dijo Turfian—. Aunque creo que no llegué a verlos juntos nunca. Los círculos de la Sindicura y la Flota de Defensa Expansionaria no suelen coincidir. 




			—Prácticamente nunca, de hecho —reconoció Zistalmu. 




			—Pero, volviendo al asunto, lo que recordarán el Consejo y la Sindicura será el generador de gravedad que trajo Trawn —dijo Turfian—. Podemos sugerirles que, si vuelven a mandarlo allí, quizá caiga otro rayo en el mismo sitio. 




			—A poder ser equipado con tecnología más fácil de descifrar —dijo Zistalmu—. ¿Tiene algún plan para propagar ese rumor? 




			—Puedo usar algunos caminos sin dejar rastro —dijo Turfian—. Esa parte es esencial, por supuesto. Usted deberá encontrar sus caminos. 




			—Para que, si esto nos explota en la cara, en vez de la de Trawn, no recaigan todas las culpas en usted, ¿verdad? 




			—Para presentarles dos fuentes creíbles distintas al Consejo y la Sindicura —dijo Turfian—. Hay montones de rumores infundados. Dos fuentes chiss independientes forman un patrón que conviene investigar, al menos. 




			—Espero. —Zistalmu hizo una pausa—. Supongo que ve la potencial grieta en su plan, ¿no? 




			—¿Que Trawn volverá a salir victorioso? —Turfian frunció el ceño—. Ya lo sé. Pero, cuando hayan exterminado a los nikardun, se terminarán las verdaderas amenazas para la Ascendencia. Puede que una alianza paataatus-vagaari no suponga una gran amenaza, pero es lo único que tenemos. Y seguro que entre los dos pueden enfrentarse a una nave de guerra chiss. 




			—Si el Consejo lo envía solo —dijo Zistalmu—. Bien, buscaré los caminos para propagar ese rumor. Avíseme cuando esté preparado para coordinar la revelación. ¿Tiene idea de cuándo debe Trawn regresar de la Unión Vak? 




			—En realidad no —dijo Turfian—. Ar’alani está decidida a culminar la tarea y no se puede saber cuánto le llevará. Sobre todo porque puede encontrar cosas que obliguen a su fuerza de asalto a hacer uno o dos viajes adicionales para barrer otros reductos nikardun. Lo bueno es que tenemos tiempo para mover esto en la dirección adecuada. 




			—Bueno, asegurémonos de hacerlo bien —le advirtió Zistalmu—. Si dejamos que la gente se relaje, Trawn seguirá a lo suyo, mientras todos lo olvidan, hasta que su siguiente desastre pille a todo el mundo por sorpresa. 




			—Descuide —le tranquilizó Turfian—. Lo haremos bien. Y, esta vez, será definitivo. 




			 




			Aunque Turfian reconocía íntimamente que probablemente no, tras dejar a Zistalmu y andar hacia la Marcha del Silencio. La gente veía lo que quería y en los puestos de autoridad había demasiados decididos a recordar los éxitos de Trawn e ignorar todos sus fracasos. Turfian pensaba intentarlo, pero sospechaba que ese empeño terminaría como todos los anteriores. 




			Necesitaban un enfoque distinto. Con Zistalmu intentaban golpear a Trawn con un martillo, pero él era demasiado grande y el martillo demasiado pequeño. Necesitaban golpearlo con otra cosa. 




			O con un martillo más grande. 




			El síndico Turfian tenía cierto poder, el primer síndico Turfian tenía un poco más, pero sabía que ninguno de esos cargos le daban el suficiente. 




			Era hora de intentar algo nuevo. Había llegado el momento de que el síndico Turfian se convirtiera en el portavoz Turfian. 




			Cuando llegó a su despacho, ya tenía trazadas las grandes líneas de su plan. Sabía que el portavoz Mitth’ykl’omi era considerado una pieza clave en la estructura política Mitth. 




			Era hora de que Turfian se convirtiera en igual de indispensable. 




			

	 


	 	

	 

   




			
MEMORIAS I 




			 




			—Allí —dijo Haplif de los agbui, señalando el planeta medio iluminado que tenía enfrente por la ventanilla de la nave exploradora —. Desde aquí no puede ver los daños… —Los veo con bastante claridad —dijo aquel ser con velo que tenía sentado al lado, con tono sereno y voz exótica, extraña mezcla rasposa y melódica envuelta en un acento complejo—. Supongo que se extienden a todo el planeta. 




			—Así es —confirmó Haplif. Nunca había visto a Jixtus sin su capa y su capucha puestas, sin guantes en las manos y sin su velo negro cubriéndole la cara. No tenía la menor idea de qué aspecto tenía aquella criatura. 




			Pero su voz iba a acompañarlo toda la vida. 




			—Pues puedes añadirlo a tu lista de éxitos —dijo Jixtus—. Buen trabajo. 




			—Gracias, mi señor —dijo Haplif, cerrando levemente los ojos. Ahora que Jixtus lo decía, sí que se percibían sutiles indicios de destrucción allí abajo. Las nubes del lado iluminado, que serían de un blanco reluciente en un mundo sano, eran grises y negras por el fuego y los residuos de la brutal guerra civil que había maquinado con su equipo. En el lado en penumbra, los amasijos de luces urbanas que antes brillaban en la oscuridad habían desaparecido casi por completo. 




			Haplif sonrió. La práctica destrucción total de un mundo conseguida en apenas seis meses. Seis meses. 




			Sí. Era bueno en lo suyo. 




			—Tengo entendido que solo escapó una nave de refugiados. 




			Haplif frunció el ceño. Jixtus siempre sabía cómo arruinar sus momentos de gloria. 




			—Solo temporalmente —le dijo—. Los nikardun se están ocupando de eso. 




			—¿Sí? —dijo Jixtus—. Tenías órdenes de no perder contacto directo con ellos. 




			—No tuve elección —dijo Haplif—. Dijo que no quería que nadie supiera lo que ha pasado aquí. El planeta no tiene tríada de comunicaciones, usted estaba fuera del alcance de los transmisores estándar y nosotros no teníamos ninguna nave propia. Una de las naves de Yiv andaba fisgoneando por la zona y contacté con ellos. 




			Jixtus se quedó callado un buen rato. 




			—Me dijo que no quería que nadie supiera nada de esta guerra, ¿no? —preguntó Haplif. 




			—Sí, por supuesto —respondió Jixtus, levemente molesto—. Confío, al menos, que no mencionases mi nombre. 




			—Ni el suyo ni el mío —le aseguró Haplif—. Tampoco identifiqué ni les di la ubicación del sistema. Solo el vector de la nave, diciéndoles que llevaba a bordo un grupo que intentaba reclutar fuerzas para combatir contra el general Yiv. Naturalmente, fueron tras ellos inmediatamente, sin duda con los corazones y las cabezas llenos de justo fervor. 




			—Sin duda —dijo Jixtus—. Entiendes bien a Yiv y su gente. 




			—Entiendo bien a todo el mundo —dijo Haplif. No era un alarde porque, en definitiva, era la verdad. 




			—Supongo que les diste su destino a los nikardun. 




			—No estoy convencido de que tuvieran destino —dijo Haplif, dibujando una línea en el monitor de navegación—. Solo teníamos su vector de partida y lo eligieron, principalmente, porque estaba lo más lejos posible del último grupo de naves enemigas. Solo conozco una civilización avanzada por esa ruta, pero no sé si los refugiados encontraron información sobre ella, teniendo en cuenta que todas las computadoras del gobierno estaban destruidas. 




			—De todas formas, el Caos está lleno de vida —dijo Jixtus—. Probablemente, en nuestros registros solo aparece una pequeña parte. 




			—Es lo que ellos esperan —dijo Haplif—. Por lo que dijo la Magys, así conocen a su líder, antes de despegar, diría que su plan era probar en todos los sistemas que encontrasen en su camino hasta encontrar uno donde pedir asilo. Si eso fallaba, esperaban encontrar algún mundo deshabitado pero habitable para esconderse. Los nikardun solo tienen que seguir ese plan y terminarán encontrando a quien los haya cogido. 




			—Siempre que no te engañasen —dijo Jixtus—. Puede que los refugiados supieran muy bien dónde iban. 




			Haplif frunció el ceño. Era poco probable, pero no imposible. Su talento para interpretar y analizar otras culturas no tenía parangón, pero los individuos podían sorprenderlo, sobre todo aquellos a los que no había podido estudiar en persona. Si la Magys se había mostrado deliberadamente vaga para eliminar la posibilidad de que los persiguieran… 




			Notó un nudo en la garganta. Tarde, pero se dio cuenta de que Jixtus estaba jugando con él. Menoscabando los talentos que lo habían hecho tan valioso, insinuando que Haplif no era tan bueno como, en realidad, sabía que era. 




			—No importa —dijo—. Los nikardun van tras ellos. Tanto si los refugiados llegan a algún sitio y los destruyen allí como si se les acaba el combustible y el oxígeno y mueren en el espacio, el resultado es el mismo. 




			—¿Esperas esto último? 




			Haplif se encogió de hombros. 




			—Dejaría menos cabos sueltos —dijo, en tono despreocupado—. Pero, como le he dicho, el final es el mismo. —Sonrió—. Un final que solo yo podía orquestar. 




			Jixtus lanzó una risotada, un ruido seco y rasposo. 




			—No se puede decir que Haplif de los agbui carezca de confianza ni orgullo. 




			—¿Ni cuando su empleador sugiere que son injustificados? 




			—Sobre todo entonces —dijo Jixtus—. Pero ten cuidado con los excesos de confianza. Las miradas altas y orgullosas a veces pierden de vista el terreno irregular que pisan. 




			—Por fortuna para sus necesidades, puedo ver ambas cosas —dijo Haplif—. En cualquier caso, aquí ya hemos terminado. ¿Podemos irnos a casa? 




			—Has mencionado una nave nikardun. ¿Tienen bases en la región? 




			—Si, dos pequeñas —dijo Haplif—. Puestos de escucha y repetidores, con pocas defensas. Es poco probable que manden una ruidosa nave de guerra a molestar a nadie. 




			—Sin embargo, tú conseguiste que hicieran precisamente eso —comentó Jixtus—. Quizá otros también puedan. Por no mencionar que el propio Yiv puede encontrarles una nueva tarea. 




			—Bueno, aunque lo haga, es muy improbable que encuentren este lugar —dijo Haplif, evasivamente—. La gente de por aquí no suele viajar. Dudo que nadie haya salido del sistema en décadas. 




			—Excepto la nave de refugiados. 




			—Que caerá pronto. 




			—Espero que tengas razón —dijo Jixtus—. En cuanto a tu pregunta, ya que hablas de mis necesidades y de tu habilidad única para satisfacerlas, quiero que hagas otro trabajo. 




			Haplif lo miró de reojo, notando un regusto amargo en la boca. Ya debía haber sospechado que aquello no se acababa allí, a pesar de las promesas de Jixtus. Haplif entendía a la mayoría de seres, su empleador incluido. 




			¿O no? Con la capa, la capucha y el velo ocultando las habituales pistas de la cara y los ojos, Jixtus podía ser cualquiera, de prácticamente cualquier especie bípeda. De hecho, a tenor de las pruebas que le habían proporcionado a Haplif su vista y oídos, podía estar sentado al lado de uno de los demonios de la mitología agbui con los que tanto lo amenazaban cuando era niño. 




			Apartó aquel pensamiento de su mente. Estúpidas supersticiones. 




			—Prometió que este era el último. 




			—He cambiado de idea —dijo Jixtus, serenamente—. ¿Qué sabes de los chiss? 




			Haplif notó que entornaba los ojos. 




			—Creía que Yiv iba a ocuparse de ellos. 




			—Yiv cree que va a ocuparse de ellos —corrigió Jixtus—. Igual que algunos de mis compañeros. Desafortunadamente, yo sé que no lo logrará. —Lentamente, aquella cara cubierta se levantó hacia Haplif—. A no ser que pienses que la tarea te supera. 




			Haplif se obligó a mantener su mirada invisible. Los chiss también eran material de leyendas, tan terroríficos, a su manera, como los demonios. Aunque, a diferencia de estos, los chiss eran reales. 




			—No, claro que no. Podemos ocuparnos de ellos. 




			Y lo decía en serio. Fueran quienes fueran los chiss, tenían las mismas esperanzas, sueños, miedos y rincones oscuros que todo el mundo. Podía eliminar a cualquiera con aquellos atributos. 




			—Pero no sé gran cosa sobre ellos, puede llevarme más de lo normal. 




			—Tómate todo el tiempo que necesites —dijo Jixtus—. En definitiva, Yiv y los nikardun aún deben terminar de desempeñar su papel en la obra. Tu tarea no se iniciará hasta que ellos hayan acabado la suya. 




			—Bien —dijo Haplif—. Una pregunta, si está seguro de que Yiv no logrará destruir a los chiss, ¿por qué deja que siga adelante? 




			—Incluso los fracasos pueden ser útiles —dijo Jixtus—. En este, Yiv hará que la Ascendencia desvíe su atención hacia el exterior, allanándote el camino a ti. 




			—Y reducirá los recursos militares chiss, probablemente. —Haplif asintió. 




			—Sí —dijo Jixtus, pensativamente—. Aunque quizá menos de lo que esperaba. 




			Haplif frunció el ceño. 




			—¿Problemas? 




			—No lo sé —dijo Jixtus, en aquel mismo tono medio reflexivo, medio inquieto—. Hace veinte años, diez incluso, habría pensado que la destrucción de la Ascendencia Chiss sería un ejercicio sencillo. Ahora no. Ha surgido una nueva generación de líderes militares, guerreros que no puedes esperar que se lancen irreflexivamente por desgastados caminos de manipulación. El general supremo Ba’kif, la almirante Ar’alani, algunos más… piensan y planifican fuera de los patrones habituales. Son impredecibles. Te pueden complicar la tarea. 




			—Los sobrevalora —dijo Haplif, desdeñosamente—. O me subestima a mí. Las mentes y reacciones militares no son relevantes. Yo me muevo en el terreno político y dudo mucho que los líderes chiss sean ni un ápice menos ambiciosos y sedientos de poder que los demás pobladores del Caos. 




			—Opino lo mismo —coincidió Jixtus—. Solo te advierto de que no será tan sencillo como antaño. —Señaló el planeta que tenían delante—. Llévate todo lo que necesites. Otros te relevarán aquí. 




			—Podríamos continuar —comentó Haplif—. Creo que deberíamos sacar más supervivientes de aquí. 




			—Ya decidiremos qué hacer con ellos —dijo Jixtus, severamente—. Tu trabajo aquí ha concluido. Te espera una nueva misión. 




			—Sí, mi señor —gruñó Haplif. Odiaba dejar su trabajo a medias, incluso cuando lo único que faltaba era acabar de pasar la escoba. 




			—Y quiero las ubicaciones de esas bases nikardun que has mencionado, antes de que te marches —añadió Jixtus—. No queremos que nadie descubra el buen trabajo que has hecho aquí. 




			—Por supuesto que no —coincidió Haplif. De todas formas, si Jixtus consideraba que su trabajo había terminado, ¿quién era él para discutirlo?—. Bueno, cuando hayamos acabado con los chiss, ¿podremos volvernos a casa? 




			—Podrás volver a casa, Haplif de los agbui —dijo Jixtus—. Y con paga doble. 




			—Gracias. Pero, con lo que comenta de los chiss, quizá debiera ser triple. 




			—Quizá —reconoció Jixtus—. Ya veremos. Has dicho que conoces una civilización en el vector de los refugiados, ¿cuál? 




			—Es un mundo menor, apartado e insignificante —dijo Haplif—. Se llama Rapacc. 




			

	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO DOS 




			 




			A falta de un solo salto para llegar al sistema Rapacc, el capitán Ufsa’mak’ro le había ordenado al personal del puente del Halcón de Primavera que se tomase un breve descanso. 




			Lo que a Mitth’ali’astov le pareció perfecto. Como cuidadora ya oficial de la camina-cielos Che’ri, había detectado los sutiles indicios de fatiga en la niña durante el último tramo de su sinuoso trayecto por el Caos. Si Samakro no hubiera ordenado aquel descanso, Thalias se lo habría tenido que pedir. 




			Pero lo había hecho y todo iba bien. Che’ri estaba sentada en su puesto de navegación, bebiendo un zumo de frutas y mirando distraídamente alrededor. Eso era bastante normal, por lo que Thalias recordaba de sus días como camina-cielos: tras varias horas en la Tercera Visión, durante las pausas solías sentir la necesidad de hacer trabajar un poco a tus ojos. 




			A diferencia de la antigua rutina de Thalias, vio que la mirada de Che’ri volvía una y otra vez al puesto del piloto que tenía al lado. Para Thalias, el territorio del piloto siempre había sido poco más que un muro misterioso con muchos controles incorporados. Para Che’ri era casi como un amigo íntimo. 




			El bote de zumo de la chica parecía prácticamente vacío. 




			—¿Quieres más? —le preguntó Thalias, acercándose—. ¿O algo de comer? 




			—No, gracias —contestó Che’ri. Se acercó la pajita a la boca y las mejillas se le hundieron brevemente—. Vale, estoy lista. 




			Thalias echó un vistazo al puente, mientras recogía el bote vacío. Vio que Samakro estaba al lado del alto comandante Chaf’pri’uhme, en el puesto de armas, hablando en voz baja con Afpriuh y uno de los especialistas en esferas de plasma, el teniente comandante Laknym, si recordaba bien su nombre. 




			—No parece que haya mucha prisa —le dijo a Che’ri—. Además, el alto capitán Trawn aún no ha llegado. Imagino que querrá estar presente cuando contactemos con los paccosh. 




			—Vale. —Che’ri titubeó—. ¿Cómo son? 




			—¿Los paccosh? —Thalias se encogió de hombros—. Alienígenas. Con voz tipo relincho, aunque se les entiende bien. Hablan taarja, que detesto. 




			—¿Quieres decir que relinchan como toros de carga? 




			—Más o menos —dijo Thalias, intentando recordar si había oído relinchar a un toro de carga en su vida. Estaba bastante segura de que sí, pero no lograba recordar dónde ni cuándo—. Los paccosh que vimos en la estación minera eran de mi estatura aproximada, un poco más altos durante las pausas. Grandes pechos y caderas protuberantes, piel rosada clara y crestas craneales parecidas a plumas trenzadas. Tienen los brazos y las piernas finos, aunque parecen bastante fuertes. Ah, y tienen manchas moradas alrededor de los ojos que a veces cambian mientras hablan con los demás. 




			—Parecen interesantes —murmuró Che’ri—. Me gustaría haberlos visto. 




			—Seguro que traen grabaciones. 




			—No es lo mismo. 




			—No, tienes razón —reconoció Thalias—. Pero, de verdad, te vendrá bien un descanso. Puedes dibujar, jugar con tus piezas de construcción… 




			—Y hacer mis deberes —dijo Che’ri, con evidente falta de entusiasmo. 




			—Oh, claro —dijo Thalias, animadamente, como si hubiera olvidado por completo aquella parte de la rutina de una camina-cielos—. Gracias por recordármelo. 




			Che’ri miró por encima de su hombro, dedicándole aquella mirada de paciente hastío que tan bien se les daba a los niños de diez años. 




			—De nada. 




			—Oh, no seas así —dijo Thalias, burlona—. Puede que algunos deberes te gusten. —Señaló el tablero de control del piloto—. Si quieres, te ayudo a convencer al teniente comandante Azmordi de que te enseñe a pilotar el Halcón de Primavera. 




			Para sorpresa de Thalias, Che’ri pareció encogerse. 




			—Creo que no —le dijo—. Ya me metí en bastantes líos al aprender a pilotar una nave exploradora. 




			—Uno: no te metiste en líos —le dijo Thalias, con firmeza—. El alto capitán Trawn puede que sí, un poco, pero todo acabó bien. Dos: aprender algo nunca debería darte problemas. Ahora, si te llevases el Halcón de Primavera sin permiso para darte una vuelta por un planeta, eso sí podría darte problemas. Pero aprender a pilotarlo no debería. Tres: eres… 




			Se quedó callada, repentinamente avergonzada. 




			—Tres: si alguien hace mala cara, lo mandamos a hablar con el capitán Trawn y él se encargará de ponerlos en su sitio. 




			—No ibas a decir eso —dijo Che’ri, mirándola con recelo—. ¿Qué ibas a decir? 




			Thalias suspiró. Qué vergüenza… 




			—Iba a decir que ya tienes diez años —respondió—. Y eso me ha recordado que me olvidé de tu cumplestrellas. Lo siento. Con todo lo que pasamos el mes pasado, me olvidé por completo. 




			—No pasa nada —dijo Che’ri, encogiéndose de hombros. Su voz era débil y Thalias pudo percibir un dolor distante—. Tampoco recuerdo el día que me llevaron a la claraboya a ver mi primera estrella. Además, ya sabes, las fiestas, los poemas y los acertijos son para niños pequeños. 




			—De todas formas, me siento fatal por haberlo olvidado —dijo Thalias—. Quizá podríamos hacer algo ahora. Una celebración tardía de tu cumplestrellas. Podría preparar algo especial para cenar y después jugamos a lo que quieras. 




			—No pasa nada —repitió Che’ri—. De todas formas, tampoco puedo hacer gran cosa cuando estoy de servicio. 




			—De acuerdo, entonces —dijo Thalias, decidida a no dejarlo pasar—. Esperaremos a volver a Csilla, o donde sea, y celebraremos tu décimo cumplestrellas y medio. ¿Qué te parece? 




			—Bien —dijo Che’ri, enderezándose en su silla—. El alto capitán Trawn ha llegado. 




			Thalias dio media vuelta, contando mentalmente el tiempo. Iba por un segundo y medio cuando se abrió la compuerta y Trawn entró en el puente. Echó un vistazo alrededor, se detuvo un momento en Thalias, convencido de que ella ya estaba mirando la compuerta antes de que entrase y deduciendo que se debía a la Tercera Visión de Che’ri. Después miró a Samakro. 




			—Informe de situación, capitán Samakro —dijo, yendo hacia su primer oficial. 




			—Preparados para el último salto, señor —dijo Samakro, apartándose de Laknym y dando un paso hacia su capitán—. Todas las armas y defensas están listas. —Miró fugazmente a Thalias y Che’ri—. ¿Quiere que ordene escoltar a la caminacielos y su cuidadora hasta su suite? 




			Thalias se estremeció. Estaba con Trawn cuando tuvo su primer contacto con el pueblo paccosh, arriesgando su vida con él. Quería estar allí, merecía estarlo, para ver qué había sido de ellos. Si Samakro insistía en sacarlas, a Che’ri y ella, de la acción, tanto él como Trawn se iban a topar con un problema. 




			Trawn la volvió a mirar y Thalias se estremeció al sentir que sabía exactamente lo que pasaba por su cabeza. 




			—Creo que no —le dijo a Samakro—. Teniendo en cuenta las dificultades intrínsecas de la entrada y salida del sistema Rapacc, preferiría que nuestra camina-cielos esté a mano, por si debemos marcharnos apresuradamente. 




			Samakro respiró hondo y Thalias pudo ver que cavilaba una protesta… 




			—Pero tiene razón, no deberían estar en el puente —continuó Trawn, mirando alrededor. Su mirada se detuvo en el puesto de armas, donde Laknym seguía departiendo con Afpriuh—. Teniente comandante Laknym, ¿se siente capacitado para manejar el control de armas secundario? 




			Laknym se volvió para mirarlo, abriendo mucho los ojos. 




			—¿Yo, señor? Yo… eh… —Miró a Samakro, con nerviosismo—. Señor, solo soy especialista en esferas de plasma. 




			—Ninguno de nosotros nació como miembro de la estructura de mando, comandante —dijo Trawn, secamente—. ¿Qué opina, alto comandante Afpriuh? 




			—Sí, está capacitado —respondió este, mirando a Laknym. 




			—Bien —dijo Trawn—. No se preocupe, comandante. No preveo problemas serios y esta le será una experiencia útil. Por favor, escolte a la camina-cielos Che’ri y la cuidadora Thalias hasta el puesto secundario y tome los controles de armas desde allí. 




			Laknym tragó saliva y asintió secamente. 




			—Sí, señor. Camina-cielos, cuidadora… 




			Thalias solo había estado una vez en la sala de mando auxiliar, durante la visita guiada que le hicieron cuando llegó a bordo. Era más pequeña que el puente y estaba en pleno corazón de la nave, último bastión de mando cuando alguna batalla se complicaba terriblemente. 




			Con sus dimensiones y sin ninguna ventanilla también resultaba bastante claustrofóbica y Thalias sintió un leve hormigueo en la piel cuando Laknym le señaló el puesto de navegación. Con Che’ri detrás, pasó entre los guerreros ya instalados en sus puestos. Cuando ya tenía a la niña sentada y bien abrochada, todos los monitores cobraron vida, mostrando no solo tableros de control y una vista del exterior de la nave, sino también una del interior del puente. 




			Las vistas del exterior aliviaban un poco la claustrofobia. No mucho. 




			El Halcón de Primavera ya estaba en marcha, con Azmordi guiándolos en un corto salto a salto rumbo al sistema Rapacc. No había asiento para Thalias, así que estaba de pie detrás de Che’ri, sujetándose al respaldo del asiento. Tener la cabeza cerca del techo acentuaba la sensación de claustrofobia. Miraba de lado a lado para distraerse, pasando por el remolino hiperespacial del exterior, los monitores de estado, Che’ri sentada delante de ella, Trawn inmóvil tras el puesto de comunicaciones del puente. Azmordi gritó una advertencia. 




			El remolino hiperespacial se convirtió en líneas estelares y habían llegado. 




			—Escaneado de sensores completo —ordenó Trawn—. Concéntrense en naves o restos de batallas, principalmente… 




			—Un mensaje —le cortó Samakro—. Una nave justo enfrente, capitán. Parece una fragata nikardun. 




			Thalias se estremeció. Tras la derrota y captura de Yiv, esperaba que los nikardun que bloqueaban Rapacc hubieran huido y dejado en paz a los paccosh. Era evidente que no. 




			En el monitor del puente vio que Trawn se inclinaba hacia el puesto de comunicaciones y tocaba una tecla. 




			—Nave no identificada, les habla el alto capitán Trawn, de la nave de guerra Halcón de Primavera de la Flota de Defensa Expansionaria —anunció, en el idioma comercial taarja—. Venimos en son de paz y amistad. 




			—Nosotros no tenemos amigos —respondió una voz, con las ásperas palabras del taarja sonando aún más ásperas—. Y tendremos paz cuando se marchen. Márchense inmediatamente o serán destruidos. 




			—Eso son palabras mayores, viniendo de una nave mediana —masculló alguien, detrás de Thalias. 




			—Puede que tenga amigos cerca —advirtió otro. 




			—Le invito a reconsiderarlo —dijo Trawn, serenamente—. Nuestra oferta de amistad es temporal. 




			—Si vienen en son de paz, demuéstrenlo —dijo la voz. En el monitor principal, algo salió disparado de la fragata… 




			—Misil volando hacia nosotros —dijo Samakro. 




			—No es un misil, señor —le corrigió la comandante Dalvu, desde el puesto de sensores—. Es una lanzadera unipersonal con rumbo… —Por los monitores, Thalias vio que Dalvu se inclinaba sobre su tablero—. Rumbo treinta grados desviado de su blanco —dijo, visiblemente confusa. 




			—Es una prueba —continuó la voz—. Si de verdad son chiss, déjenla inactiva sin destruirla. 




			—Como desee —dijo Trawn—. ¿Alto comandante Afpriuh? Cuando quiera. 




			—Sí, señor —dijo Afpriuh—. Alineando lanzador… disparando esfera. 




			Thalias miró la pantalla táctica y vio que la marca de la esfera de plasma se alejaba del Halcón de Primavera, rumbo a la lanzadera. Las dos marcas se encontraron… 




			—Lanzadera desactivada —informó Afpriuh—. Todos los sistemas desactivados. 




			Trawn asintió. 




			—¿Eso demuestra quiénes somos? —preguntó. 




			—¿Qué han venido a hacer aquí? 




			—A asegurarnos que los paccosh han recuperado la paz que les robaron los nikardun —dijo Trawn—. Eliminar los últimos reductos enemigos, si queda alguno. —Levantó algo y lo mostró a la cámara del puesto de comunicaciones—. Y a devolverle esto a su dueño. 




			—¿Qué es eso? —masculló Laknym. 




			—Un anillo —le dijo Thalias—. Uno de los paccosh que conocimos en la estación minera se lo dio para que lo guardase. 




			—¿Y cómo se llama el dueño? —llegaron las palabras en taarja. 




			—Uingali foar Marocsaa —dijo Trawn—. Espero que esté usted bien. 




			Del altavoz brotó un ruido extraño, casi como una risotada. 




			—Por supuesto que estoy bien —dijo la voz. Era la misma, pero con una sutil diferencia. 




			Y, entonces, cuando las asperezas desaparecieron, Thalias también identificó la voz del pacc de la estación minera. 




			—Podría haber empezado por el anillo —dijo Uingali, mucho más sereno—. Otros llegaron con pretextos y eso nos obliga a ser cautelosos. Si hubiera empezado por el anillo nos habríamos ahorrado remolcar la lanzadera que han inutilizado. Pero no importa. Síganos, alto capitán chiss Trawn. Mi gente está deseando conocerle. —En el monitor, la fragata elevó la proa, iniciando un viraje. 




			Thalias notó que se quedaba boquiabierta. En el vientre de la fragata nikardun vio una imagen familiar blasonada, un nido de pequeñas serpientes estilizadas con dos más grandes alzándose sinuosamente entre ellas. La misma imagen del anillo que Trawn aún mostraba a cámara. 




			Trawn resopló. 




			—Usted —masculló hacia el monitor— también podría haber empezado por ahí. 




			 




			La capital de Rapacc se llamaba Boropacc y, por lo que Samakro vio mientras la lanzadera del Halcón de Primavera la sobrevolaba, estaba claro que la habían pasado por la trituradora. Al parecer, las fuerzas nikardun que había en tierra no se habían marchado por las buenas. 




			—Destruyeron todo lo que pudieron, antes de que los mandáramos de vuelta al espacio —reconoció Uingali, señalando con la cabeza la maltrecha ciudad por la ventanilla, mientras invitaba a sus visitantes a sentarse en los sofás de aspecto confortable de la sala de reuniones. Los cuatro guerreros armados con carrics que acompañaban a Trawn, Samakro y Thalias se quedaron haciendo guardia en la puerta por orden de Trawn, donde no podrían oír lo que hablaban pero estarían lo bastante cerca si los necesitaban—. Gran parte de las naves se habían marchado ya, aunque no sé por qué huyeron tan apresuradamente. 




			Samakro notó que esbozaba una sonrisa siniestra. Eso podía responderlo él. Cuando Yiv desapareció, sus principales comandantes habían iniciado una lucha por el poder, intentando todos hacerse con el control de las fuerzas nikardun que quedaban. Algunos usaron esas fuerzas para intentar ocupar sistemas estelares, al parecer intentando demostrar que estaban dispuestos y preparados para seguir los pasos del Benevolente. Otros solo habían usado su poder para reclamar un pedazo más grande de sus territorios existentes, requisando mundos y naves de otros comandantes. El que estuviera al mando de las fuerzas que bloqueaban Rapacc parecía haber decidido que serían más útiles en otro sitio y había retirado la mayor parte. 




			—Por supuesto, para ser justo —reconoció Uingali—, nosotros también causamos parte de los desperfectos cuando matamos a todos los que pudimos. 




			—Celebramos que las cosas no se pusieran más feas para ustedes —dijo Thalias. 




			Samakro la miró y su sonrisa se esfumó. Los paccosh habían definido aquella reunión como una conversación de alto nivel entre algunos de sus líderes y «aquellos que pudieran negociar en representación de los chiss», como había dicho Uingali. Como el Halcón de Primavera no llevaba diplomáticos a bordo, Trawn había decidido que Samakro y él acudirían en representación de la Ascendencia, aunque dejando claro desde el primer momento que ninguno de los dos tenía cargo oficial en ella. 




			Pero Uingali también había pedido que Thalias asistiera y Trawn había aceptado. Así que una mera cuidadora, recientemente confirmada, además, ¿tendría la misma voz que dos oficiales de la Flota de Defensa Expansionaria? 




			Samakro no lo entendía. Las cosas sin propósitos claros le sacaban de quicio. 




			—Nosotros también nos sentimos aliviados —le dijo Uingali, y ladeó la cabeza, mirándolos a los tres alternativamente—. Así que son chiss. Ya nos lo pareció en nuestro primer encuentro, pero nuestros registros sobre su apariencia eran de segunda y tercera mano, demasiado incompletos. Aunque dejaban clara su habilidad de neutralizar al enemigo sin destruirlo. De ahí la prueba. Les pido disculpas si los he ofendido. 




			—En absoluto —aseguró Trawn—. La Ascendencia siempre ha promovido las historias que describen y enfatizan nuestra potencia militar. Las batallas más fáciles de ganar son las que no se libran. Pero tengo curiosidad… Los nikardun vinieron a Rapacc, pero nunca los suficientes para someterlos del todo. ¿Cómo puede ser que el general Yiv cometiera semejante error de cálculo? 




			—Tiene razón —dijo Uingali, en un tono más hondo—. Aquí tenemos un dicho: «El sufrimiento es hijo de la compasión». Y eso pasó aquí. Tres meses antes de que usted y yo nos conociéramos, llegó una nave cargada con doscientos refugiados desde un sistema desconocido. Nos dijeron que su mundo había sido devastado por una guerra civil. 




			—¿Qué mundo? —preguntó Trawn. 




			—No lo sabemos —respondió Uingali—. No quisieron decirnos el nombre ni cómo se llaman a sí mismos. Nos hablaron de una gran destrucción y nos suplicaron que les diéramos refugio para que su cultura no muriera sin dejar rastro. 




			Lanzó una especie de relincho. 




			—Ya puede imaginar lo que pensamos cuando usted nos habló de coleccionar arte de pueblos que no pueden preservarlo por sí mismos. Parecía estar hablando tanto de la situación que afrontaban nuestros invitados como la nuestra. 




			Samakro miró la cara impasible de Trawn y las emociones más visibles asomando en la de Thalias, mucho menos contenida. El informe de Trawn no mencionaba nada sobre ningún pueblo desesperado ni ofertas por conservar su arte. ¿Se trataba de una omisión deliberada o, sencillamente, le había parecido algo completamente irrelevante desde la perspectiva militar? 




			—¿Cuánto pasó desde que llegaron esos refugiados hasta que aparecieron los nikardun? —le preguntó a Uingali. 




			—Muy poco —dijo el pacc, con pesar—. Los invasores aparecieron cuando los refugiados aún nos estaban explicando sus temores. Nos suplicaron que los dejásemos marchar con unos cuantos de los nuestros, para evitar que nuestro mundo y cultura también desaparecieran. Y nos hablaron de los misteriosos chiss, nos los recordaron de hecho, porque tenían la esperanza de que los ayudaran. 




			—¿Y no los dejaron marcharse en su propia nave? —preguntó Trawn. 




			—No podíamos —dijo Uingali, lanzando un suspiro—. Le habíamos dicho a los nikardun que no habíamos recibido a ningún refugiado. Si veían su nave, los invasores habrían sabido que les mentimos. Los líderes de nuestro subclan pensaron que era acertada la doble idea de poner a salvo a un remanente de los paccosh y que estos intentasen pedir ayuda. Preparamos dos naves, las llenamos de gente y después intentamos que se infiltrasen entre las naves de guerra nikardun. 




			Miró a Trawn, esperanzado. 




			—¿Los encontraron? Nunca los ha mencionado, ni ahora, ni a bordo de la estación minera. Pero ha venido. 




			—Una nave llegó al espacio chiss —dijo Trawn—. Por desgracia, fueron atacados y destruidos antes de que pudieran darnos ningún mensaje. El hipermotor de la segunda nave se averió cuando estaban en su punto de encuentro, condenando a todos los que iban a bordo. 




			—Así que están todos muertos —dijo Uingali, bajando la vista al suelo—. Una esperanza perdida. 




			—En absoluto —dijo Thalias, y Samakro pudo percibir tristeza y compasión en su voz—. Pudimos encontrarlos porque los mandaron. Y, gracias a usted, pudimos encontrar y derrotar al general Yiv. —Señaló la ciudad en ruinas—. Y, a pesar del precio, ustedes pudieron echarlos de su mundo. 




			—Y capturar una de sus naves —añadió Samakro—. ¿Puedo preguntarle cómo? 




			Uingali levantó la vista, con su cresta emplumada agitándose un poco, como movida por una brisa invisible. 




			—Tendrá que disculparme, pero eso sigue siendo un secreto pacciano. Ahora que el Caos conoce nuestra existencia y vulnerabilidad, es muy posible que volvamos a necesitar esas técnicas. 




			—De acuerdo —dijo Trawn—. No obstante, no creo que el conocimiento de Rapacc esté tan extendido como temen. Los nikardun están muertos o dispersos y no creo que esos refugiados a los que cobijaron representen ningún peligro en ese sentido. 




			—El peligro surge de las maneras más inesperadas —dijo Uingali, con su cresta agitándose otra vez—. Debo confesarles que mi invitación no es solo para darles las gracias en nombre de los paccosh. Tenemos un problema con los refugiados que espero que ustedes puedan ayudarnos a resolver. 




			Desvió la mirada hacia Thalias. 




			—Quizá usted podría ayudarnos a resolverlo. 




			Thalias se enderezó en su silla, mirando rápidamente a Trawn. 




			—¿Yo? 




			—Sí —dijo Uingali—. Al parecer, los refugiados provienen de una sociedad matriarcal liderada por una mujer conocida como la Magys. Esperamos que ella esté más receptiva a sus consejos que a los nuestros. 




			—¿Y por qué no recurren a alguna de sus hembras? —preguntó Trawn. 




			—Es… complicado —dijo Uingali, con reticencia—. Se produjeron algunos incidentes al principio que erosionaron la relación entre la Magys y los paccosh. Por supuesto, intenté desesperadamente recuperar su confianza varias veces. 




			—¿Qué tipo de incidentes? —preguntó Samakro. 




			—Malentendidos —respondió Uingali—. Conflictos culturales. Cuestiones que no podemos revelar abiertamente a otros. 




			Miró a Thalias. 




			—Pero cuando les hablé de unos alienígenas que habían mostrado interés en preservar nuestra cultura y a quien les había confiado un anillo del subclan, la Magys se mostró claramente intrigada. Espero que lo suficiente para querer hablar con usted. 




			—No sé —dijo Thalias, mirando a Trawn, con incerteza—. No soy diplomática ni consejera. Y son alienígenas. No sabría cómo hablar con ellos. —Volvió a mirar a Trawn—. Ni si puedo hablar con ellos 




			—Tiene buen instinto para esas cosas —le aseguró Trawn. 




			«Y lleva meses ocupándose de una niña de diez años», pensó Samakro. «Los niños de esa edad son tan alienígenas como cualquier ser que pueda habitar en el Caos». 




			No podía decirlo en voz alta, claro, ni cambiando el taarja por cheunh. No con un alienígena allí sentado. En todo caso, era probable que Thalias ya lo hubiera pensado. 




			O quizá no. Su cara seguía reflejando mucha incertidumbre. 




			—No sé —repitió—. ¿A qué tipo de consejos se refiere? 




			—Como les he explicado, los refugiados llegaron a Rapacc comandados por la Magys. Muchos de ellos quieren regresar a su casa, pero la Magys es la única que puede tomar esa decisión. Y también es la única que conoce los datos de navegación necesarios para llegar a su mundo. 




			—¿Y no se quiere marchar? —preguntó Thalias. 




			—No quiere marcharse —dijo Uingali—. Ni quedarse. —Hizo una pausa—. Solo quiere morir. 




			Thalias se quedó boquiabierta. 




			—¿Quiere morir? 




			—Sí —dijo Uingali—. Abandonar toda esperanza y morir. 




			—¿Y puede nombrar otra Magys como sucesora? —preguntó Trawn. 




			—Un momento —dijo Thalias, mirando a Trawn con el ceño fruncido—. ¿Está diciendo que debemos permitir que se quite la vida? 




			—Si decide morir, renunciará a su liderato de facto —dijo Trawn—. En ese caso, debería reconocer la obligación de legar su autoridad. Si dice que algunos de los suyos desean volver, deberían dejarla morir y elegir una nueva líder. 




			—Deberían hacerla cambiar de opinión —replicó Thalias. 




			—Creo que es la oportunidad que le está ofreciendo —le recordó Trawn. 




			—Genial —dijo Thalias, lanzando un suspiro—. Ahora no se trata de que aconseje a alguien, se trata de conseguir mantenerlo con vida. 




			—Es más complicado aún —dijo Uingali—. No quiere morir solo ella. Quiere que todo su pueblo muera con ella. 




			—¿Qué? —Thalias resopló, mirándolo fijamente—. ¿Todos? 




			—¿Y qué dicen los demás? —preguntó Trawn. 




			—Muchos quieren seguir vivos y volverse a casa, como les he dicho. Pero tienen la obligación irrenunciable de obedecer a sus líderes. Si la Magys decide que debe morir y les ordena que la sigan, aseguran que lo harán. 




			—Como si no hubiéramos visto eso nunca —masculló Samakro. 




			—¿Qué quiere decir? —preguntó Uingali—. ¿Conoce a esa gente? 




			—A ellos no, pero conozco esa actitud —dijo Samakro—. Recuerde, alto capitán, que los nikardun de la fragata que capturamos prefirieron quitarse la vida que terminar convertidos en prisioneros. 




			—Esta situación es muy distinta —dijo Thalias, con la voz levemente temblorosa. 




			—No digo que sea igual —aclaró Samakro—. Solo que es la misma actitud, elegir el suicidio colectivo a cualquier alternativa. 




			—De hecho, es una cuestión interesante, capitán —les dijo Trawn, pensativo—. Si la Magys prefiere morir antes que volver a su mundo, ¿significa eso que su situación es parecida a la de los nikardun que capturamos? ¿Puede temer que ese retorno conduzca a su captura o interrogatorio? 




			—Tiene lógica, señor —coincidió Samakro—. Escaparon de una guerra civil planetaria. No sabemos qué podrían encontrar al regresar. —Miró a Thalias—. Supongo que nunca lo sabremos, si alguien no habla con ella. 




			Thalias le sostuvo la mirada un momento y después bajó la vista al suelo. Samakro podía ver que deseaba ayudar, desesperadamente. La idea de que alguien eligiera que su pueblo debía morir, ella incluida, era terrorífica. 




			Pero Uingali se lo había planteado de manera demasiado directa y precipitada. Thalias no estaba acostumbrada a eso y tenía tanto la mente como las emociones paralizados. 




			Samakro no la culpaba. Como oficial del ejército había tenido que tomar decisiones duras, algunas con tan poco tiempo como Thalias en esos momentos. Pero se había adaptado gradualmente a aquel mayor nivel de responsabilidad, con el tiempo, la experiencia y el ejemplo de otros para orientarse. 




			—Sí, alguien hablará con ella —dijo Trawn—. Uingali, dice que mostró interés cuando le habló de arte. Quizá yo pueda encontrar puntos en común. 




			—Son una sociedad matriarcal —le recordó Uingali—. Es muy posible que no quiera hablar con usted. 




			—Espero poder convencerla —dijo Trawn—. Debe hablar algún idioma comercial, ¿no? 




			—La Magys habla taarja —le confirmó Uingali. 




			—Muy bien —respondió Trawn—. ¿Dónde están? 




			—Cerca —respondió vagamente Uingali—. Su llegada y la oportunidad que representa han sido inesperadas. Pero puedo traerlos de vuelta. 




			—Dijo que llegaron tres meses antes de nuestro primer encuentro —dijo Trawn—. ¿Eso significa que solo llevan aquí siete meses y medio? 




			—Sí, aproximadamente. 




			—¿Llevan todo ese tiempo instalados en el mismo sitio? 




			—Sí, excepto los tres primeros días —respondió Uingali—. Los estuvimos interrogando. Cuando aparecieron las primeras naves nikardun, los sacamos de Boropacc para que les costase más encontrarlos. 




			—Pues nosotros iremos allí —dijo Trawn—. Su manera de adaptarse y organizarse puede ser muy instructiva sobre cómo tratarlos. 




			—Muy bien —dijo Uingali, levantándose—. ¿Voy en su lanzadera con ustedes o llevo la mía? 




			

	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO TRES 




			 




			Habían instalado a los refugiados en una ciudad a unas cuatro horas de vuelo de Boropacc. Thalias, Trawn, Samakro, Uingali y el destacamento de seguridad del Halcón de Primavera viajaban en la lanzadera chiss, mientras otro grupo de oficiales paccosh les seguía en su propio vehículo. Uingali pasó todo el viaje hablándoles de Rapacc, su historia y su cultura. Trawn escuchaba atentamente, haciendo algunas preguntas, mientras Samakro trabajaba con su questis, envuelto en su propia burbuja de silencio. 




			Thalias, por su parte, pasó todo el trayecto escuchando la conversación y sintiéndose abatida y culpable. 




			No tenía motivos para sentirse culpable y se lo recordaba constantemente. Aquel tipo de misión no tenía nada que ver ni con su entrenamiento ni su experiencia. Ni Uingali ni Trawn ni nadie podía esperar que afrontase la situación con serenidad. 




			Pero Uingali conocía a la Magys mejor que ella. ¿Y si acertaba y se negaba a hablar con Trawn y Samakro? ¿Los chiss darían media vuelta y abandonarían a los refugiados a su suerte? 




			Si era así, ¿no debía intentarlo, como mínimo? 




			La lógica y la razón le decían que sí, que debía. Pero había un abismo emocional enorme entre quitarse de en medio y esperar a que pasase una crisis a implicarse en ella, intentar resolver un problema y fracasar. 




			No dejaba de repetirse que todo iría bien. Trawn lo hacía todo bien. Él encontraría la manera de solucionarlo. 




			Seguía diciéndose esas cosas cuando llegaron. 




			Los refugiados estaban alojados en lo que parecía una escuela, o un edificio de oficinas, con muchas salas de tamaño mediando que daban a pasillos de suelos embaldosados idénticos. En aquel momento estaban reunidos en algo parecido a las salas de ceremonias de las escuelas por las que Thalias había pasado, sentados con las piernas cruzadas en círculos concéntricos. 




			Los observó, mientras Uingali los conducía hasta el grupo de alienígenas. Eran criaturas arrugadas, más pequeñas y delgadas que los chiss, de pieles morenas y pelo blanco largo cortado asimétricamente, aunque siguiendo patrones claramente deliberados. Su atuendo estaba compuesto por camisas anchas y pantalones de distintos colores y estilos, con correas envolviendo sus anchos pies como calzado. La piel de su cara era tersa, casi como estirada sobre las mejillas y sus mandíbulas hendidas. 




			Frunció el ceño, volviendo a mirar la distribución de los círculos. Costaba distinguir sus edades y géneros, pero… 




			—Pueden ver que se presentan con un patrón definido —dijo Uingali, en voz baja, mientras se acercaban al círculo exterior—. En el borde exterior están los varones jóvenes, después los varones mayores, después las hembras mayores, seguidas de las más jóvenes y los niños. La Magys se sienta en el centro de todo. 




			—Tácticas para situaciones desesperadas —dijo Trawn, pensativo—. Interesante. 




			—¿Qué quiere decir? —preguntó Thalias. 




			—El borde exterior está formado por los mejor capacitados para combatir y defender a los demás —explicó Trawn—. Seguidos por los segundos mejores en la defensa, los varones mayores, por si cae la primera línea. Después, las hembras, con las más prescindibles protegiendo a las que tienen edad para procrear. Después los niños y finalmente la Magys. 




			—A la que matarían cuando ya no tuviera nadie a quien liderar —masculló Samakro. 




			—Tácticas desesperadas —dijo Trawn—. Supongo que la Magys nos espera. 




			Antes de que Uingali pudiera responder, los dos varones jóvenes del círculo exterior más próximos a los chiss se levantaron y se juntaron a los que quedaban a sus respectivos lados, abriendo un espacio. Una a una, una pareja de cada círculo se fue levantando y apartando, hasta formar un camino directo al centro. 




			—Creo que la Magys me invita a pasar —dijo Trawn. Echó a andar… 




			—Un momento —dijo Uingali, extendiendo una mano ante Trawn. Dos de los niños del centro se estaban moviendo, levantándose y atravesando el camino creado por los demás. Llegaron al círculo exterior y se echaron a ambos lados. 




			—Le han dejado libre el espacio frente a la Magys —continuó Uingali—. Ahora puede pasar. 




			Trawn asintió y siguió adelante. Thalias lo miró, notando que la carga que sentía sobre sus hombros se aliviaba. No tenía ninguna duda de que Trawn lo haría mucho mejor que ella. Por un instante, se preguntó si podría oír la conversación desde donde estaban. Pero tampoco importaba… 




			—¡No! —una voz rota exclamó la palabra en taarja. 




			Trawn se detuvo. 




			—Soy el alto capitán Trawn de la Ascenden… 




			—No —repitió la voz. Thalias pudo ver que era la Magys—. Usted no. —La alienígena levantó una mano. 




			Y, para sorpresa y horror de Thalias, la señaló directamente. 




			—Ella —dijo la Magys—. Ella sola. 




			Trawn miró por encima del hombro para ver a quién señalaba la Magys. 




			—No está preparada para hablar con usted —le dijo—. Sus conocimientos de idiomas no son adecuados. 




			—Ella sola —repitió la Magys. 




			Trawn titubeó y dio media vuelta. 




			—¿Thalias? —preguntó. 




			Thalias respiró hondo, con el peso de la responsabilidad que tanto deseaba evitar cayendo de nuevo sobre sus hombros como un mazazo. No estaba preparada para aquello. 




			Sin embargo… 




			En Boropacc, cuando Uingali le había propuesto que hablase con los alienígenas, lo repentino de la idea le había petrificado el cerebro. Pero, de alguna manera, en las horas que habían pasado desde entonces, su mente se había adaptado al impacto y superado el miedo paralizante. 




			Seguía sintiéndose poco adecuada para la tarea, pero ahora, al menos, estaba dispuesta a intentarlo. 




			Respiró hondo. 




			—Muy bien —dijo, echando a andar—. Yo lo haré. 




			Trawn no se movió de donde estaba, mirando cómo se le acercaba. 




			—No tienes que hacerlo —le dijo, en voz baja, cuando llegó hasta él—. Esto no es responsabilidad tuya. Ni siquiera nuestra. 




			—Lo sé —dijo Thalias. Intentó esbozar una sonrisa tranquilizadora, pero estaba bastante segura de que solo parecía asustada—. Pero debo intentarlo. 




			—Entiendo —dijo Trawn, y a ella le pareció ver un matiz de aprobación en su mirada—. Estaré aquí, por si me necesitas. 




			—Gracias —le dijo y siguió hacia los círculos de alienígenas. Era reconfortante y no dudaba que era sincero. 




			Pero Trawn estaría fuera y Thalias dentro de los círculos, por lo que él no la podría ayudar, ni siquiera aconsejarla. Ahora todo dependía de ella. Tendría que encargarse de hablar, escuchar y observar. 




			Llegó al pasillo entre los círculos. Se armó de valor y entró en él. 




			El paso era estrecho y Thalias iba rozando con los hombros a los alienígenas junto a los que pasaba. Se estremeció ante cada contacto, deseando que se dieran cuenta y se apartasen un poco, dudando de si debía colocarse de lado para avanzar más limpiamente. 




			Pero ninguno de los alienígenas se movía y tenía la sensación de que si hacía algo por esquivarlos lo interpretarían como señal de debilidad o como un insulto o ambas cosas. Obligándose a continuar, sin dejar de estremecerse a cada pequeño contacto, llegó al centro. La Magys, mientras tanto, había bajado la vista hacia el espacio abierto frente a ella, donde antes estaban sentados los niños. 




			Thalias llegó hasta allí y se sentó en el suelo. 




			—Buenos días —dijo en taarja, intentando cruzar las piernas como la hembra alienígena. No era sencillo, las rodillas chiss no se doblaban tanto como las de los alienígenas, pero lo logró—. Me llamo Thalias. ¿Y usted? 




			—Yo soy la Magys —dijo la mujer, levantando la vista. Su taarja tenía un fuerte acento y muchos de los mismos problemas gramaticales y de pronunciación que Thalias recordaba haber sufrido en sus primeros meses de aprendizaje del idioma. ¿Eso significaba que aquellos alienígenas no necesitaban emplear idiomas comerciales a menudo? 




			—Entiendo —dijo Thalias. Así que aquella mujer no tenía nombre, ¿solo el título? ¿O no decían sus nombres a extraños?—. Mi pueblo son los chiss. ¿Puedo preguntarle cómo se llama el suyo? 




			—Soy la Magys. El pueblo somos nosotros. 




			Tampoco decían el nombre de su especie. Ya podía descartar sus vagas esperanzas de conectar con ellos a un nivel más personal. 




			—Me han contado que su mundo ha sufrido una gran devastación. Venimos con la esperanza de ayudarlos. 




			—¿Cómo? —preguntó la Magys—. ¿Nos devolverán nuestras ciudades? ¿Nos devolverán a nuestra gente? ¿Nos devolverán a nuestros niños? 




			Thalias se estremeció. 




			—Algunas cosas no están al alcance de nadie —reconoció. 




			—Entonces no me hable de ayudar. —La Magys abrió mucho la boca y Thalias vio que cada lado de la mandíbula contenía una lengua propia—. Nuestras ciudades han caído. Nuestra gente ha desaparecido. Nuestro tiempo terminó. —Cerró la boca y volvió a bajar la cabeza—. Lo único que queda es la última esperanza, que mi remanente y yo nos reunamos con nuestros padres, madres e hijos. 




			Thalias se miró las manos, sorprendiéndose al ver que las tenía cerradas en puños. No era consciente de la intensidad de su reacción a la respuesta de la Magys. 




			—Entiendo que esté enfadada y asustada —dijo, obligándose a relajar las manos—, pero no debe renunciar a la esperanza para su gente. 




			—¿Sus hijos han muerto? —le espetó la Magys—. ¿Su padre y su madre han muerto? En ese caso, no le dé lecciones de esperanza al prójimo. 




			—No tengo hijos —murmuró Thalias, recordando el esfuerzo del síndico Turfian, solo unos meses antes, para que traicionase a Trawn y su mordaz referencia a su familia sanguínea, antes de que los Mitth la adoptasen—. Y nunca conocí a mi padre ni a mi madre. Pero sí sé que nuestro mundo también fue destruido una vez. 




			La Magys escupió algo, mientras sus dos lenguas forcejeaban con las palabras. 




			—Miente —dijo—. Destruido es destruido. Si realmente lo hubieran destruido, no quedaría nadie que hablase de él. Usted no estaría aquí. 




			—No he dicho que destruyeran a todo nuestro pueblo —dijo Thalias, sintiendo un punto de enojo sumándose a su desesperación. La gente quisquillosa y pedante siempre la irritaba—. Digo que el mundo fue destruido. Las emisiones de nuestro sol cambiaron abruptamente y la temperatura cayó hasta que toda la superficie quedó completamente congelada, impidiendo cualquier tipo de vida. 




			A Thalias le pareció que la Magys levantaba los ojos, casi sin querer. 




			—¿Y qué hicieron? 




			—Lo que debíamos —le dijo Thalias—. Algunas de las ciudades más grandes se mantuvieron en pie, instalando potentes aislantes a los edificios y con infraestructuras de transporte para proteger a sus habitantes. Muchos siguen viviendo allí. El resto se trasladó al subsuelo, donde el calor del núcleo del planeta compensa el frío de la superficie. 




			—¿Son criaturas topo, capaces de horadar el terreno? 




			—Puede ver que nuestras manos no están hechas para cavar —dijo Thalias, extendiendo las manos, con las palmas hacia arriba—. Unos pocos fueron alojados en cuevas ya existentes, modificadas para crear hogares, pero la mayoría se trasladó a lugares construidos especialmente para la crisis, enormes salas talladas en la roca y equipadas con casas, suministros de energía y sistemas para obtener alimentos y generar aire puro. 




			—Un esfuerzo enorme para tan escasa recompensa —dijo la Magys, sacando las dos lenguas otra vez—. ¿Cuántos pueden vivir en semejante penuria? ¿Mil? ¿Diez mil? 




			Thalias notó que enderezaba la espalda con orgullo. 




			—No hay ninguna penuria. Y no son mil ni diez mil, sino ocho mil millones. 




			Hasta ese punto de la conversación, el resto de alienígenas cercanos no habían emitido un solo ruido ni mostrado la menor reacción. Ahora una leve oleada de sorpresa o incredulidad los recorrió. 




			—Miente —dijo la Magys, en tono acusador—. O no usa las palabras correctas. 




			—Uso las palabras correctas —respondió Thalias, con firmeza—. Además, ¿por qué iba a mentirle? Tanto que sobrevivan ocho mil millones como ocho mil es una victoria, comparada con la muerte de todos. Si nosotros pudimos sacar a nuestro mundo del atolladero, ustedes pueden hacer lo mismo con el suyo. 




			—Esa es nuestra esperanza —dijo la Magys—. Por eso debemos morir. 




			Thalias frunció el ceño. ¿Había traducido algo mal en su cabeza? ¿O la Magys no había entendido ni una palabra de su argumento? 




			—La esperanza para su planeta es que ustedes sobrevivan —dijo. 




			Las lenguas de la Magys volvieron a asomar. 




			—No lo entiende. Dígame, ¿cuánto lleva sin tocar el Más Allá? 




			¿Otra mala traducción? 




			—No sé qué significa eso —respondió—. No sé qué es el Más Allá. 




			—No hay duda de que lo ha tocado —insistió la Magys—. Puedo verlo. Por eso solo quería hablar con usted. Solo usted podía entenderlo. Se lo vuelvo a preguntar, ¿cuánto lleva sin tocarlo? 




			Y entonces, de repente, Thalias lo entendió. 




			—Se refiere a mi época como camina-cielos. De eso hace muchos años, cuando usaba la Tercera Visión. 




			—Tercera Visión —repitió la Magys, pensativa, como si escuchase el sonido de las palabras—. Habla de forma extraña sobre el Más Allá. Pero es eso. Usted ha tocado el Más Allá y nosotros pronto reposaremos en él. ¿Lo entiende ahora? 




			—No —dijo Thalias—. ¿Puede explicármelo, por favor? 




			La Magys hizo una especie de doble chasquido con sus lenguas. ¿Impaciencia? ¿Resignación? 




			—Nuestro tiempo ha terminado —respondió—. La gente ha desaparecido. Pero quizá aún podamos curar a nuestro mundo. 




			—Ya ha dicho antes que su tiempo ha terminado —dijo Thalias—. ¿Qué quiere decir eso? 




			—Que no tenemos motivo para regresar —dijo la Magys—. No hay ninguna esperanza de que haya más supervivientes. Así que moriremos y reposaremos en el Más Allá. Y a través del Más Allá sanaremos a nuestro mundo. 




			—¿Cómo pueden sanarlo cuando todos han muerto? 




			Otro doble giro de las lenguas. 




			—¿No se oye cuando habla? —respondió desdeñosamente la Magys—. Usted misma lo ha dicho, el mundo no es la gente. Nuestro mundo está devastado y herido, pero quizá podamos sanarlo. Nos uniremos al Más Allá y lo intentaremos. Thalias frunció el gesto, intentando encontrarle sentido. ¿La Magys creía que, al morir, su grupo y ella se podrían unir a una especie de sistema cósmico que les permitiría reparar los daños causados por la guerra civil? 
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